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La historia del Bra il esta mtimam~ntc relacionada con c;u a.;:-ta\ ad~ d ~''"('ffih .. ·a. ' '"' rul 
tura de la caña, cuyo e pac10 histórico lo podemos uuar entre 15)0 1 o 50.<' un <Jc.mrlo Je 
ello. El sistema creado alrededor del cult1\ o cnñavero ..:ontempla la f~.'nna.:um de una '{ ·a~ 

dad escla,; ta dirig~da por una clase señmal creadora de un<" J"ltron<.., culturab a h.>s que d 
negro se somete, en unas maneras de mtegra.:aon soc1al. que perlilan mtcrna ) e\ternamcnt~ 
una existencia más definida por lo feudal que por lo r>cl3\ o. ) la Jec1m,oe' que ,,nli~ura 
rán el funcionamiento de la sociedad dependen del caracter Clcl1co 1tmerant< en la e'pk,ta 
c1ón de los recursos naturales. 

De esta manera. la relación hombre medio amb1ente. ha -enido planteada a lo lar¡;o de 
buena parte de la historia de Brasil. como una ecuación tendente a fnc1htnr una rap1da l fa 11 
acumulación de beneficios económicos en la pohlica mcrcant1liMa del coluntJndor. h~ta fult;l 
de preparación de un futuro conveniente a la diversidad de elemento~ snc1nle\. genera dc\dC 
el principio una complejidad en los obstaculos mayor aun que la repre>cntnda por In pr<'f'IA 
agresividad del medio. Es asi que. en los ya casi cmco siglos transcurridos dcMie la apnnc1llll 
portuguesa en 1500, se ha mantenido un sistema económico onginado fundamentalmente en 
la región nordestina a traves de los cañaverales azucareros: 

cAl comienzo. los conqUIStadores portugueses se cont•:ntaron con la e1Ctrac\.'u'n de alp.u 
nos productos naturales como la madera, pero algunos años milll tarde: \C \ io aparecer en el 
Nordeste del país un sistema de: explotaCIÓn mejor organi1Rdo: la uuh7ac•on c~ten!\i\.l de la 
tierra para el cultivo de la caña de azUcar. Durante más de un s•glo, los portuguc:se~ dcten 
taron el monopolio comercial de este: producto tropical. La unplantac•on en el Bras•l de: unn 
economia basada en el azUcar provocó la aparición de un sistema a~rario de tipo feudlll 
cuyos rasgos subsisten todavía hoy ... •( 1). 

Estos rasgos a los que hace referencia Josue de Castro com1enzan a deductrsc pronto: en 
el momento de establecerse una clara distinción entre los colonos ded1cados Simplemente a 
las tareas agrícolas referidas a la caña (los plantadores de caña) y aquellos que sumaban a 
esta actividad la posterior transformación del jugo en sólido purificado. se estaban orig1nan 
do factores de dependencia y de jerarquización de grupos. 

( 1) Josue de Castro. Geopolitica del hambre (1). Mndnd. 1972. pag~. 2 17 218. 
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1-..s aSJ que la mratllicae~on mam estada tras el a1u te del a ntamlento lu nano en la 
colorua. actua paraldamente a dos c:ctor., defin1dos : el re paldo que . igmficaba el funcio 
namlalto ck un tema feudal11ante en la metropoli , ) la asp¡rac1on de la Corona por el 
CJt!ClCIO de un control efectrvo. De esta manera. la pohuca conce>ionana de esta. 'e'a · for· 
1ada por la nece idad ck que una ocupac10n organiZada hab1a de contar con la necesana 
donación de pmíkgios y poderes; en este ~udo. hemos de considerar d e<tablecmuento de 
la Cup1tania de \iar) de T1erra (1516 1530), r las Cap1tama hereduana (1534), cuya 
~tcmat1zactOn creadora d~ \IOCulac1ones jeritrquicas ob taculizó lo~ mtentos de centralismo 

que, a pan" de 1549 lcreac1ón por Juan 111 del Gobierno General del Bra il). e'idenció la 
Corona ponugue a. 

F ta dependencia no quedó simplemente limitada a una operac1on comerc1al. sino que 
progre IVBmente dejó en mano~ de lo~ senhores de engenho (se llamaba senhor de engenho al 
dueño de la plan tacion donde se producía el azúcar) la propiedad de la tierra e incluso de los 
esclavos; de e>ta manera, se producía la absorción de los pequeños compcudores por la 
capacidad adqu1sit•va de una minoritaria clase dominante, que lograba así la concentración 
de la prop1edad y un sentido anstocratico en la concepción de la soc1edad. 

Y en este orden de cosas. podemos considerar que en la colonia queda configurado el 
modelo amwcratico de vida alrededor de /a fa:enda, mstitución fundamental en la creación 
de la 1d1osincra~ia brasileña. Pero si el termino fa:enda se adscribiría posteriormente a toda 
gran explotación agrícola. hasta llegar a ser el denominador común de las plantaciones cafe· 
teras. la mst1tuc1ón como tal se fundame nta en el primer ciclo económico importante: el de la 
caña de a1ucar, referida expresamente a la zona nordestina del país. Es la fazenda azucarera 
el elemento fundamental generador de lo que se puede denominar la cultura de la caña, es 
decir, el complejo sistema de comportamientos desarrollados alrededor de este producto tro­
pical, que de una manera explícita, centró sobre si mismo la economía brasileña hasta media­
dos del siglo X V 11 . 

La estrecha vinculación del colono al paisaje cañavero. hace de estos los autenticos ger· 
menes Significativos de la cultura nacional: 

'Estos cultivadores de caña de azúcar fueron, aUn mas que los buscadores de oro, Jos 
fundadores vert1cales del Brasil, en el sentido de que algunos arraigaron profundamente en 
la t1erra y construyeron para si y sus familia s, y a veces aún para sus esclavos, no sólo 
cabañas o cho7as. sino sólidas casas de piedra o ladrillo. Pronto se dio a estas mansiones el 
nombre de censas grandes•, designándose a las viviendas de los esclavos con el nombre afri· 
cano de senzalas. Los colonos edificaron también sus iglesias y capillas, asi como sus moJi~ 

nos de azúcar, con los mismos materiales nobles y resistentes de sus casas, rodeándolos a 
veces de M boles nobles y de larga vida importados de Asia, A frica y Europa: palmeras, 
mangos, jacarandas; .. . •(2) 

Se institucionaliza un orden social dependiente en gran manera del modelo prefijado en la 
fazenda, donde la autoridad del senhor de engenho rebasa los limites geograficos de aquélla 
hasta alcanzar entidad política. En este sentido, el ordenfazendeizo realiza la estructuración 
de la sociedad entera. 

La posibilidad de conseguir el asentimiento a su autoridad, se veia respaldada para el 
colono por la compenetración existente entre ellos como tal grupo unido, lo que permitía a 
los poderes públicos el apoyo necesario para mantener el orden establecido. En realidad, en 
un sistema donde la fazenda constituía el factor primordial de subordinación, se recurría a 
ella incluso para el reclutamiento de los nuevos cuadros de mando político, provistos normal· 
mente por los familiares de los sen/rores de engenho. Se delimitaba así la formación de un 
estilo de vida, donde el colono lusitano, señor feudal sin soldados, establecía una organiza· 
ción social desde su Casa grande, elemento aglutinante en la diaria actividad de la gran 
explotación agrícola. 

Por ello, la cultura de la cmia encontraba el soporte requerido en el patriarcalismo de la 
sociedad fazendeira, que exponenciaba la actitud conformista, adoptada por los estamentos 
bajos, en su intento de hallar un patrón definido de conducta. Asi, por una parte se explicita· 

1 (, f1ll rt\r lnttrprrtac· n dt"l RraJ/l, M t \ ICO, 11164, pag. 54 
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~ e~ta manera. podemo~ ot-_ n ar ~1 fun ~.ona.m•rnt\-' Jr un'· p 
etmco- . que e. tablec-~a uno~ modek' 'eg.rega ~ ... "'ru~ta.- f'\lf p4Ite 1 
tano en e"' "<nUdo. Y jUnto a e te •apparth.,d• .:ultur l. la . "l''"'~'~ 
señore norde uno • lle• aba aparejada la forma :ion Je una, wdl\lJu 
na . autentico pcr...on&Je en el co tumbn ... mo azucarero. l·1 ur 
nombre con el que se designaba a lo bufone~ ) ihum .. ,n ta~ al n h .. l de ..\ 
engenho. cuyas ca. as recornan como atracu•o en la' •el d"' fe ti\& . ,, 1 m pF<"fu(-l).l 
segunda madre negra que amamanta a lo mño' blan.:ch de la' ha.:..,nJa, azu ·arera . -)lltrl 

bu yen con u rol a un aju tema perfecto del 1 tema 'L>clsl caña-.n• 
La función ejercida por In maeprt•ra . e límua no lo a la ach,ldad amt.., C"\pue ... t. ~ mo 

que. postenormente. se ocupará de las tareas educat1' &!o. de ll'' mt,m(. :... antr b: lnlJX -.¡ht.hd. d 
de ser atendidos por u propia madre. requerida por ht> mdud1bl"' re'ron,, h¡liJaJe. an't'' 
craticas a que le obligaba su status(5). 

En una sociedad de estas caractc:ri uca . el proceso t.le enculturacil'" o lnte~ra\..'llln del 
mdividuo en las normas establecidas por la soc1edad. requena un cutdado planteanucntL' que 
garantiZara adecuadamente el extto de aquel. En esta ltnea. podemos const<lerar la 1mr<'rtan 
cia tenida por el relato de narraciones legendarias. en las que la figura del negro pa. aha a 
desempeñar el involuntario rol de estar abocado a la perd1Ja Je la prop1a 1dellll<laJ. en lun 
ción de la supervivencia del orden concebido por el blanco. 

o dejaba de ser un elemento más a sumar en la con 1deracton de una e>tructura <'<:lai 
alienante, que al manifestar su sentido aperturista de la estrauficac1ón. lo hacia m oh 1dar la 
necesidad de mantener la conveniente distancia que sal\ aguarda"' los mtere"'' creado' por 
la clase dominante. 

En los relatos a los que hacemos referencta. se trataba de negativi1ar éucamente el posi 
bie rechazo o resistencia por parte del individuo a la presión Significada por el mtema soctal 
que se le imponia ; es decir, se trataba de evitar el desajuste de las personal1dad"' conforman 
tes de la sociedad, simbolizando en elementos reales (el negro) o 1magmanos. la maldad de 
las acciones emprendidas en dicho sentido. 

Es asi como la figura del quibu11go (simio enorme de gran pelaje, con fauces ensangrenta 
das, que rondaba de noche las casas para llevarse a los mños desobedientes). o lo' m1smos 
esclavos negros quienes. según el mito, llegaban a converttrse en quibu11gos ante o despue 
de la muerte, funcionan en defensa de la ordenación social programada por la cultura d~ la 
caña. 

El folklore brasileño ejemplifica esta situación en uno de sus cuentos: 

e En los tiempos del quibungo. los niños no pcxhan salir solos de noche. 1-:/ qu/bungo 
rondaba las casas, gruñendo hum ... hum ... hum ... !. y si encontraba algun nitlo.lo arrebataba 
y se lo comía. Cierta señora tenía una hijita. La niña solo pensaba sahr de casa toda~ las 
noches, para irse a la de sus familiares y vecinos. Su mamá no se cansaba de decirle: J hjí 
ta mía, no salgas de noche, que quibungo te coge y te come. La n1ña sin embargo, era un 
poco cabecita loca y cuando la mamil se descuidaba ya estaba en la escalera. Hasta que una 
noche el quibungo la sorprendió, se la puso a la e~palda y echó a correr para banque1car~e 
con ella. La niña empezó a cantar: 

(3) tb;d .• pags. 75 76. 
(4) Bc:ltrin, Brasil: tipos humanos y meslizq}r, Madrid, 1910. pi¡ 109 
(5) tb•d .. pag. 109. 
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M:útamazmha 
Quibun ICI<r< 
Domcucor"' 
Quibwlgo tcr<rc. 

M Df·l..\ FUF :TE 

A <Ud• me dep<essa. 
Qutbwl otcrue. 
Qu•bungo quu me come. 
u mama de la ruña re.pond10: 
1-.u bc'm te d1111. 

Qu•bungo tcreri!, 
Que: nao anda se de 001te. 
Quabun o tcn:re. 

Oyendo ~to. la naña amploraba el aux1LIO de los otro fam11iares. Pero nad1e vino en su 
socorro, rt:!.pond1endo todo'- de la masma manera. Y alla ~ iba la pobrecita llorando. a la 
o.p Ida del qwbungu. Paw por la casa de otros panentes. pero ninguno acudaó a arrancarla 
de la'\ manos del qulbungo. 

La abuelua, que , .,\.18 lejo). se despeno al corre· corre del pueblo que gritaba: El quibun 
¡o,~ lleva a fulanna ... Allt ,.a el quibungo con fulamta a la espaJda. 

La abuchta entonces. corrio mas deprisa, preparó un jarro de agua hirviendo } metió la 
punta de un palo entre las brasas del fogón. Al pasar junto a su casa, la niña empezó a can 
tar · 

M1nha avozinha, 
Quibungo tereré, etc. 

• Respond1ó la abuelita como los demils panemes habían respondido. El quibungo, satis­
fecho por este desinterés afectado. pasaba tranquilo bajo la ventana, relamiendose de gusto. 
Entonces. la abuelita agarró el Jarro de agua hirviendo, bajó corriendo la escalera, y ¡zas!, le 
escaldó los p1es. El quibungo dio un salto muy grande, arrojando la niña al suelo. Con el 
palo hecho ascua, la valiente abuelita abrasó Jos ojos del quibungo, mat3ndolo. La niña, 
agradecida a la abuelita, jamas volvió a salir de noche a casa de los vecinos•(6). 

El control social ejercido por el ordenfazendeiro, recaia indistintamente en el proceso de 
enculturación del individuo perteneciente a la sociedad dominante - según acabamos de 
ver , como en el predominio de esta en su aculturación con los otros grupos componentes de 
la heterogenea sociedad brasileña. Pero, evidentemente, el segundo caso explicita una situa­
ción en que el conformismo era consecuencia de la parquedad de expectativas sociales permi­
tidas a los grupos dominados, para quienes el orden programado y el orden natural pasaban 
a ser sinónimos: 

• Para los que soportan el peso del sistema como su fuerza de trabajo, la visión es dife­
rente ... el orden fazendeiro pudo ser tenido por aquellos que sojuzgaba como el orden natu­
ral. porque no sabían de otro; y sagrado, porque representaba el peso de una condenación 
divina que recaía sobre Jos pobres. En estas condiciones de ignorancia, era posible infundir 
expectativas congruentes de respeto reciproco entre las posiciones polares, mantenida cada 
cual en su papel. Las relaciones sociales podían incluso asumir cierta cordialidad bajo el 
peso de la opresión•(7). 

Pero la estabilidad de las formas de vida actuantes en la cultura de la cGiia, no iba a sig­
nificar, sin embargo, un continuismo sin limites en cuanto a la importancia exclusiva de la 
economía cañavera. Por otra parte, y en este sentido, la producción azucarera requería para 
su funcionamiento el uso complementario qe un determinado tipo de ganado para la realiza­
ción de la propia actividad agricola. Es por ello, que la traida de reses vacuna y caballar por 
parte de los colonos está en función no sólo de una herencia cultural experimentada en la 
peninsula, sino en la necesidad que requeria el trabajo de la plantación. 

El pastoreo como actividad económica tiene pues una conexión primaria con la empresa 

(6) Ibid .. pa~s 112 1 11. 
1 1 lhrn M.1 •n•. <f ' <fmf"l'"lnU ~a C'ntli:urcit). J•o de Jane1ro. 1970. pa¡. 270. 



(8) Hacia mediados del Siglo XVI. la poblacion esclansta o~llaba en1re tre\ ~ cuatro millndi\u,hn . t.kpmli1C11 
tes de unos dos mil colonos: no obstante la Sigmficancia del esclavismo md•tzrna )' afnc.:ano.la Fe~ta~1''") tk"tCO'l'l 
.. -imlento de una explotación agrícola ganadera. llevaba aparejada unas d•ficultade~¡ C\Kientt ~ partr del ~rup.1 
dominante: 

•Estos dos m1llares de portugueses. por mucho que fueM:n aux•liadol; por tres o 1 lo ma:..1mo J'IC.'' cuatro m•l 
esclavos índ1genas o negros. tuv1eron que realizar un trabajo gigantesco. 1 alar hl ~ha. wn'ttruir un numew tan 
importante de ingenios. la elaboración de azUcar. la preparación de la~¡ hactendas para el cult\\(1, la adapt"'"'" de 
las plantas europeas. la en a de ganado. todo esto en una naturaleza trOpical y \ifgen entre una C<'nlmuada ~,.,,,hd.1d 
de los ind1genas. que exigian forzosamente del colono el maximo empleo de toda sus enerJII!t•- (JD;¡me CtlfttYO) 
Pedro Calmón. Brasil. Barcelona, 1956. pág. 374). 

(9) En la fazenda nordestina, el ingenio -como factor generador mas 1m pon ante de u e\:(111{101Ut • •b• a ~:on"-t• 
IUirse durante la etapa de apogeo caña ... ero. e incluso postenormente. en ¡ndLce ,-aloratl\·o )' d•ferenc.:•al de la ttrada 
ciones posicionales de domimo en la heterogeneidad del grupo colonizador. como podemos ob!.tn aren la M~u1ente 
referencia: 

.Para uno de los grandes ingenios escribio Lucto de A1C"edo- eran preci~o~ de 1 ~O a 200 negro . empleado'!. 
en los cañaverales. corte de las leñas para homaz.a. transportes y trabajO de la fabnca. 1'1 e~tablectmiento de un m~c 
nio de regular categoria, con la esclavitud. no importaba menos de 10.000 cru1ados (moneda de uro J)l.)rtu¡ueu) 
Cincuenta negros. qumce a veinte yuntas de bueyes, carros. barcos, herramienta\) aparcjtl!o de la fabnc.:a, adcm1 
del capital para gastos de preparación, salarios de maestros y obrrros libres, manutcncion del ptr~nal eo;.da' o ha.,ta 
ser "endido el producto, todo eso requeria grandes sumas•. (Tomado de J. Lucto de AtC\edO. 1-jKJCa\ dt• Pnrtu~a/ 
económico. págs. 267 y 268: en Jaime Cortes:i.o y Pedro Calmon. lbtd., pag\. 421 422). 

{ 10) Nelson Werneck. Ea'Oiuclón social _,. económira del Brasil, Buenos A tres. 1964. pl8\ H J6. 
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periódocos y collllen/ an a aparecer las feroa~ de ganado, donde lo poblador<> del >ertao 
cambian lo que producen por lo que nec~otan; en la ma)or parte de lo caso el ontercamboo 
se reali1a en cspectes•(IIJ. 

Se ObJel'\ a, pu~. como la re¡¡ión ertan~ja adquoere progre>!\ amente una enudad autó· 
noma, que no solo la libera de una tuae~ón dependiente respecto a la costa. sino que incluso 
le proporCiona el contacto mululateral con otra forma de existencia económica. 

El epilogo de la cultura de la caña viene precedodo por la re-alorización de una actl\odad 
naCida en su propio ~no: son embargo. el desarrollo ganadero y, por tanto, la expanSión 
termoroal en el sertio, ~ta dorectamente relacionado con el empuje provocado por el nue-o 
Ciclo economoco, la explotación monera, que provoca y absorbe a su vez una crectente 
demanda y consumo de carne. 

So boen la pnmacoa signoficada por la clase domonante agrícola estaba ya en entredicho. 
eMo no omphcaba la extoncoon de un sistema ongonado alrededor de los ingenios azucareros: 
en el relevo que pronto va a efectuarse, la agricultura nordestina encuentra precisamente en 
el -ertao un soporte efectivo en las etapas que se av·econan: •El pastoreo nordestino, que apa 
recoa como apendíce de la economía azucarera, a la que debía la base de su expansión, dio a 
esta economía la posibilidad de atravesar los periodos de decadencia sin llegar nunca a ni ve 
les desastrosos, permitiendole pasar de la euforia a la declinación sin autoconsumirse•( 12). 

La reestructuración del orden social con la aparición de nuevas variables, no hace sino 
reforzar una situación de carácter feudal ya existente, y que se difunde ahora al interior de la 
región nordestona, oncluso con matices de mayor pureza en el sistema. Esta perspectiva pode· 
mos considerarla en el sentido de que la conquista del interior norteño del Brasil, desde Bahía 
a Maranhao, provoca el resurgimiento de las relaciones colono indigena, al adaptarse este 
ultomo a una organización laboral que no requiere el trabajo esclavo. 

Se trata realmente de crear en el área sertaneja una situación que de hecho se daba ya en 
la 1ona costera sometida al régimen esclavista; el negro, a pesar de su consideración de escla· 
vo, se halla integrado en un sistema señorial en donde las relaciones patrón-cliente rebasan la 
rígida estructura que correspondería a una situación de esclavitud. 

Pero el carácter marginal de la zona y la ausencia de poder publico que ejerciera el con· 
trol político social de los grupos poblacionales, condiciona en el sertao la aparición de un 
desajustado ordenamiento, peculiarmente agresivo, en el que el fanatismo religioso, las reac­
ciones violentas y el bandidaje, caracterizan las normativas de su cultura. 

Era evidente que el orden establecido por los senhores de engenho en la originaria socie· 
dad brasileña, perdía el monopolio en el domino exclusivo de aquella; sin embargo, el sistema 
quedaba intacto, lo que permitia a la cultura de la caña experimentar sólo un simple despla· 
zamiento en la jerarquía de valores: el oro ocupa su puesto. 

(11) lb;d .. pags.36-37. 
j '~, 1l .., "' ,, )P, 
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